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			Decisión pacífica


			A vosotros, que por pioneros quiero
la sencillez de mis versos enfocar
y mostraros mi gozo muy sincero
al comprobar que os sumáis para cantar.


			Bonita es la opción que habéis tomado
de cambiar el kaki y armadura
por cosas cuyo peso es moderado,
como el suave papel de pintura.


			Pioneros como digo en estas lides,
de cambiar la milicia por el canto,
distancia que no es corta si la mides
y que ha costado cubrirla tanto llanto.


			Gozar pues, y hacerlo con nosotros
entonando alegremente las canciones,
y a buen seguro, estaréis mejor que otros
que solo limpiaran sus mosquetones.


			Dos hurras me quedan por lanzar
para cerrar apuesta de reflexión,
una bonita y positiva al alcanzar 
reconocimiento social al Orfeón.


			Otra, por la valiente opción tomada,
por vosotros luchadores al decir,
cambiar el ruido del arma aún descargada
por los cantos que alegran el vivir.


		




		

			Otoño


			Amaneceres grises sin color,
solo un triste y humilde rayo de sol
acoge mi hogar al albor.


			Campas y campos bautizados
del rocío a su amanecer,
estampa que seguro al 
mediodía dejaré de ver.


			Ropajes andantes son acarreados 
por un viento descontrolado
dejando atrás su pasado.


			Afligido te has quedado
robusto y raudo árbol
al ver como tu atuendo
se despoja de tu cuerpo.


			El brillar de los colores 
han dejado de alegrar, 
dando paso a una diapositiva
color de cámara antigua.


			Viandantes abrigados recorren 
apenados caminos desolados,
pues tu presencia va dejando 
retales mal dibujados.


		




		

			Sueño


			Soñé que me despertaba
a mitad de mi sueño, 
me fui sorprendiendo
por otro medio sueño.


			Veo tus ojos en los que 
me sumerjo hasta el 
fondo de tu corazón,
ocupa mi espacio,
en breve lapso,
me entrego despacio
recibo y colapso.


			Sueño que te sueño,
¿de qué están hechos los sueños?,
anhelos, deseos, amor.


			Buscando un sueño 
te encontré a ti,
¿estoy soñando?,
no, te estoy amando,
evoco mi sueño.


			Que todos mis sueños seas tú,
¡ladrón de sueños!,
me da sueño soñar que sueño.


			Sueño que me sueñas,
sueño que eres como soñé,
sueño que te veo soñando.


			Realidad soñada,
realidad de ensueño,
entonces despierto
y veo que no es un sueño,
que tú eres realidad.


			Alimentas mis sueños
cuando te tengo lejos,
eres el más grande 
de todos mis sueños,
un sueño sin contesto.


		




		

			Pequeño ruiseñor


			A ti ruiseñor, cantor que has dedicado
tu verso, tu tiempo y tu alegría,
al saludarme con gusto refinado cada día.


			Alegre siempre y además conversador,
bonitas cualidades que aplicas cada día
haciendo las horas más divertidas.


			No dejes de cantar aunque no lo entiendan 
algunos, pues habrá seguro, otros vecinos
que a gusto escucharán tus bellos trinos,  
y puede que al oírlos se sorprendan.


			Adelante pues, que como tú bien pías,
la existencia anda y tenemos
que seguir sin perder comba viviendo
en la amistad, y sano es que la vida
manda mi querido compañero.


		




		

			Presente y  futuro


			Esto es lo que quiero:
un papel, un lapicero,
una palabra manuscrita
de mi puño y letra.


			Esto es lo que deseo:
una palabra que bien asentada
construya una historia,
una meta, un sueño.


			Esto es lo que observo:
paisajes atacados por bandoleros,
personas absorbidas ante la tecnología,
sentimientos abofeteados, 
vidas atrapadas, vidas no vividas,
un mundo libre pero acobardado, 
todo ello, un cuento mal narrado.


			No busco un sentido a la vida,
busco que la vida tenga un sentido.


		




		

			Caballero andante


			Qué bien te veo A. Moreno, 
paseando bien temprano con
una modelo la cuál te da buenos
consejos para tu tratamiento. 


			No hay ni un solo gesto 
de sufrimiento, pues con talento
observo tu buen ir 
por un camino sin fin.


			Marcha y mirada fija hacia 
delante, recorres sin dudar
las distancias estipuladas
por las sanitarias.


			Entablas conversación 
con cualquiera, 
sin dejar eso sí,
el recorrido que poco
a poco te recupera.


			Te gusta cantar y como no,
deleitar con tu poesía,
toda una maravilla. 


			Te observo cada día, 
y aunque seamos o parezcamos 
almas gemelas en diferentes fechas
y épocas, sin pudor deleitamos 
aquello que nos llena.


		




		

			Vivir


			Ríe y también llora,
habla y también escucha,
no lo guardes, es una locura.


			Besa, abraza y siente,
piensa y desea,
que el mundo lo vea.


			Abre y cierra tus ojos,
mira y tampoco mires,
quédate y no expires.


			Quiérete y amate,
tu eres el mejor,
¿hay algo de más valor?


			Escúchate y siéntete,
estás aquí y ahora,
cada día es una mejora.


			Expresa y protesta,
abre bien tu boca,
toda nota es poca.


			Respira la esperanza,
observa el presente,
siento que no entristeces,
vivir intensamente.


		




		

			Guía de noche


			Luces de noche para indicar mi camino,
no sé si cierto, pero yo te sigo, 
no te pierdo ni un solo segundo,
solo el mirarte me deja desnudo.


			Tu mirada me cautiva, te persigo
sin cesar para poder llegar a mi destino,
seguro no me perderé y llegare
allí donde seguro gente encontraré.


			Perdido nunca me encontré, 
dijo así un andante de estas
aguas. “Que no te temiera, 
que te siguiera, que te siguiera 
a ti, la luz más bella”. 
Si, así dijo con suspiro 
mientras te observaba.


			He llegado a notar, que cuando
el mar y el cielo se funden en la negrura,
las estrellas y tú en concreto,
brilláis más al estar fuera
de la contaminación ambiental,
pues casi es como si se pudiera
navegar por el cosmos a bordo
de una brillante e inagotable nave espacial.


			En estos momentos eres mi guía,
la que me va a acompañar
hasta llegar espero no tarde, 
a reencontrarme ya con parte 
de ti cuando duermas. 


			Como una señal en un faro, 
me has señalizado el paso 
y me has puesto a salvo.


		




		

			Cosecha


			De variedad de colores
el labrantío, hortalizas, frutos, 
semillas y otros productos 
de la divina madre.


			Anclados en finos palos
y enterrados en heredades,
por temporadas se os recoge.


			Manos y maquinaría
afinadamente despojarán
los productos cosechados
que el hambre quitarán.


			Recolectar y limpiar con afán,
cestos cargados son porteados 
a clasificar, almacenados 
o envasados, en la mesa de todo
buen comedor sois hallados.


			Laboriosa y costosa faena,
tiempo de recrearse de
los trofeos tomados
de la madre naturaleza.


		




		

			El paraguas


			De camino a la tarea, la lluvia no para,
intento abrir mi obscuro paraguas,
voy tropezando con todo, no encuentro
hueco entre tanta abundancia.


			Sin poder conseguirlo,
voy tropezando conmigo mismo,
con mis zapatos, con mi abrigo.


			Encuentro un sitio entre la marabunta,
pero es complicado, ni tan 
siquiera uno más pequeño
entraría en dicho hueco.


			Prosigo la búsqueda de un lugar secano,
pero hasta los comercios están cerrados
por la aglomeración de humanos,
no tengo otra que llegar al trabajo
más que empapado.


		




		

			Amor


			Sintiendo los sentidos, 
hurgando en lo interno,
lo llaman amor,
yo lo llamo invierno.


			Mirando las miradas,
queriendo lo querido,
esto es amor,
mi corazón está herido.


			Palpita el corazón, 
suspiros desde el alma,
lo llaman amor,
el mar no está en calma.


			Te quiero y no te quiero, 
las noches son eternas,
esto es amor, 
me quedo si tú me dejas.


			Me tiemblan las palabras, 
afloran mis sentidos,
lo llaman amor,
sentimientos afligidos.


			El pecho se me hunde,
el alma se satura,
esto es amor,
yo quiero la más pura.


		




		

			Mirando al mar


			Balconada impresionante de
Ilustre Institución, un frente
relajante así podemos ver, 
orientada al Poniente donde 
se esconde el sol bahía tranquila,
y al fondo, montes a doquier.


			Más cerca y del Cantábrico naciendo,
bravas y gruesas ondas rizadas
se acercan curiosas donde irán muriendo
con su espuma blanca de finas tintadas. 


			Ahora ya tan mansas, quien lo diría,
se posan tranquilas, suaves, 
en la fina arena cual vuelo de aves 
haciendo más bella la hermana bahía.


		




		

			Ángel


			Alas de esperanza,
miradas de vivencias,
ella es un ángel,
dame tus herencias.


			Susurros de coraje,
silencios que se sienten,
palabras de un ángel,
que no me despierten.


			Destellos de alegría,
la droga más dura,
perdón de un ángel,
verdadera aventura.


			No existen colores,
no existen pertenencias,
sabiduría de un ángel,
cuéntame tus vivencias.


			Efectos secundarios,
secuelas de la vida,
un ángel angelical,
inocencia interrumpida.


			Protección yo te presto,
respeto más afecto,
mirada de un ángel,
tu rostro es perfecto.


			Carencia de maldad,
verdadera bondad,
ella es un ángel,
ven a la eternidad.


		




		

			El violinista


			En la calle, en el metro,
en el parque, en la iglesia, 
en cualquier esquina,
aparecía y desaparecía 
el querido violinista.


			En la acera que el habitó 
por primera vez, 
hoy es pródiga de diferentes 
artistas que con su talento, 
armonía dan al caminar del habitante.


			En el metro decía tenerlos
a montones espectadores,
de vagón a vagón deleitaba
con su música en violín
hasta el cesar de los vagones
en el túnel lóbrego.


			En los parques, niños y padres 
los más agradecidos al escucharlo,
donde al son de cuatro cuerdas
movidas por arco en mano
y partitura en cabeza,
a estos entonaba y danzaba.


			A las iglesias que acudía
pocos le distinguían,
pues dentro órgano y coro
era la música escogida,
algunos pocos a su salida,
en su gorro arrojaban calderillas.


			En cualquier esquina, 
desde balcones y ventanas 
al violinista se le veía y sentía,
hoy, en las calles, en las paredes,
en el metro, en los vagones,
en los parques, en los árboles
y en las iglesias, su esquela dormita.


		




		

			Paseo de monjes


			En la sala que un día bautizarán
con el nombre de “Despertador”, 
hay en ella una zona tan clara, 
que hace hermoso un gran corredor.


			Este empieza en la zona de barros,
vamos, línea de parafina y parafango 
hasta la llegada a un espejo lejano 
que alcanzamos sin que haya desgarros,
pues nos lleva un ángel de la mano.


			Esta franja de la que rebosa 
luz ,es por la que todos vamos caminando 
algo inclinados, quizás un poco por la losa
como el monje que va meditando.


			Esa losa que sin querer nos vino, 
y que suavemente vamos desgastando 
gracias al trato delicado y fino,
que los fisioterapeutas nos van aplicando.


			Digo fisioterapeutas y no, 
pues no hay que dejar atrás a los
auxiliares que frenan su recorrido
aplicando en nosotros su sexto sentido
dándonos consejos al dar cada paso en el camino.


		




		

			Caminos


			Caminos encontrados,
caminos separados, 
elige donde caminar,
no juegues a los dados.


			Caminos de cemento, 
caminos de natura, 
elige por donde andar,
es tuya la aventura.


			Caminos estrechados, 
caminos distanciados,
elige por donde pasar, 
estos son mis pareados.


			Caminos de nostalgia,
caminos de esperanza,
elige donde expresar,
aunque sea una mudanza.


			Caminos encharcados,
caminos embarrados, 
elige por donde caminar,
pisados con distintos calzados.


			Caminos de alegría, 
caminos de tristeza,
elige por donde estar,
no siempre hay pereza.


		




		

			Escondite


			Ruidos alteran el descanso
de los allí reposados.


			Hoy como otras veces,
los entonces presentes
se resguardan finamente
ante la llegada 
de un arma cargada.


			Capitán da orden de vigilancia
a los más osados que por estas
amenazas ya han pasado.


			Comunicaciones finas y breves
alertan a toda especie 
donde poder esconderse.


			Al escondite los más jóvenes juegan,
quizás estos lozanos no sepan 
que los que por allí acechan
son sabios de la naturaleza.


			El antes engalanado
bosque de música y jolgorio, 
mudo se ha quedado
a los pasos del ser humano.
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